
C A P I T U L O X X I I I 

S U M A R I O 

Santander se encarga del Poder Ejecutivo por la marcha de Bolívar a la 
campaña del Sur.—Nombra Director de la guerra en Venezuela a Sou­
blette, Intendente de ese Departamento.—Protesta de la municipalidad 
de Caracas.—La guerra del Perú llama hacia esta República la aten­
ción del Libertador.—Operaciones de los españoles en Venezuela.—Re­
cibe en GuayaquU la noticia de la muerte del Coronel Heras y honra 
su memoria.—Operaciones del General Soublette contra Morales.—El 
General La Torre se separa del mando del ejército español sitiado en 
Puerto Cabello; le sucede el Brigadier Morales y abre operaciones 
sobre Maracaibo, después de llamar la atención de Soublette sobre Va­
lencia.—Páez y Soublette comprenden las intenciones de Morales; y 
obran en consecuencia y dan parte al Poder Ejecutivo de Colombia 
para que dicte las medidas necesarias para coadyuvar a las operaciones 
que ejecutan en los Departamentos del Zulia y Magdalena, órdenes que 
dictó el General Santander.^Ocupa Morales a Maracaibo, y el Vicepre­
sidente Santander se declara en uso de sus facultades extraordinarias 
y llama al Libertador para que se encargue del Poder Ejecutivo.—El 
oficial español Boves se subleva en Pasto.—Morales obra sobre Coro. 
Ocupa a Trujillo.—El Libertador se trasladó de Guayaquil a Cuenca y 
de allí pasó a Quito a organizar nuevas fuerzas y atender al centro 
de Colombia.—El General San Martín regresó al Perú y se encargó 
del Poder Ejecutivo.—Reúne el Congreso y se retira del Perú.—Sus 
alocuciones.—Se organizó en Lima una Junta de Gobierno.—El Gene­
ral Juan Paz del Castillo llegó al Perú con la división auxiliar de Co­
lombia y se puso a órdenes del Congreso peruano.—Aumentado el ejér­
cito unido con esta fuerza, ordenó el Gobierno la marcha de una fuerte 
división hacia Arequipa a órdenes del General Alvarado.—El Liberta­
dor recibió en Quito la noticia de la sublevación de Pasto, acaudiUada 
por el Teniente Coronel don Benito Boves y la sorpresa que le da al 
Coronel Obando.—Dispone el Libertador la marcha del General Sucre 
con una división contra Boves.—Combates que dio en Talúdala y Ya­
cuanquer.—Ocupación de Pasto por el General Sucre.—Medidas adop­
tadas por el Libertador y su traslación a Pasto.—Recibió en aquella 
ciudad comunicaciones del General Juan Paz del CastiUo en que le 
comunicaba estaba mal visto en el Perú y que tendría que retirarse a 
GuayaquU.—El Libertador juzgaba insuficiente al ejército unido del 
Perú, Chile y Buenos Aires, y preparaba fuerzas para defender la fron­
tera de Colombia o auxiliar al Perú.—Regresó de Pasto a Quito con el 
General Sucre y dejó al General Salom encargado de la pacificación 
de Pasto y poner franca la comunicación con Popayán y Bogotá.—In­
forme del General Paz del CastíUo y marcha del Libertador a Guaya­
quU, acompañado de Sucre y el General Mires; fue a reemplazar al 
General Salom para que éste se encargase del mando civil y miUtar 
en Quito.—Juicio del Libertador sobre la guerra, y coincidencia entre 
las operaciones de los ejércitos españoles en Venezuela y el Perú.—El 
año de 1823 se iniciaba de un modo escéptico a la causa de la Inde-
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pendencia.—La división colombiana llegó a Guayaquil.—^En el mes de 
febrero recibió el Libertador la noticia de la pérdida de la división 
que mandaba el General Alvarado.—Noticia de este desastre.—Los res­
tos se retiran, y llegan a El Callao.—El 26 de febrero el General Santa 
Cruz dirige una representación al Gobierno, para que se separe la Jun­
ta del ejercicio del Poder Ejecutivo, apoyado en el ejército de obser­
vación, y se proclama al General Ríva Agüero como Presidente del Perú. 
Actividad de Ríva Agüero, ascensos militares que concede.—El ejérci­
to se reorganiza, y se mueve sobre Lima.—Medidas que adoptó el Li­
bertador en Guayaquil para organizar fuerzas.—Se dirigió a los Go­
biernos de ChUe y Buenos Aires pidiéndoles que cooperaran a la 
libertad del Perú.—El General Santander Uama con instancia al Li­
bertador por el progreso que hacía Morales por el norte de Colombia. 
El Libertador resolvió marchar para Bogotá dejando a Sucre en el Sur: 
pero en el sitio de Sabaneta recibió nuevas comunicaciones de Santan­
der, dándole parte de la actitud que tomó el ejército colombiano y 
que no había grave peligro, contramarchó a Guayaquil a preparar tro­
pas para auxiliar al Perú, a cuyo efecto mandó al Coronel Urdaneta 
a Lima a ofrecer auxilios a éstos.—Llegó el General Portocarrero a 
Guayaquil en la goleta Macedonia solicitando el auxilio de Colombia 
y que el Libertador en persona fuese a dirigir la guerra.—Tratado que 
celebran los Plenipotenciarios para llevar a efecto el auxilio.—Se firmó 
el convenio el 18 de marzo y en el mismo día se embarcó la expedi­
ción a órdenes del General Manuel Valdés, y el Libertador quedó en 
Guayaquil organizando nuevas fuerzas y dictó órdenes para proporcio­
nar recursos.—El General Sucre siguió como Ministro Plenipotenciario 
cerca del Gobierno del Perú.—Decretos del Congreso peruano para que 
se llame al Libertador y dando las gracias por los auxilios que reci­
bió de Colombia.—Ríva Agüero organiza nuevo ejército.—Respuesta del 
Libertador al Congreso y Gobierno peruanos que le llamaban.—El ejér­
cito español se aproxima a Lima.—Reúne el Presidente una junta de 
todos los generales del Perú, Chile, Buenos Aires y Colombia, y acuer­
dan evacuar a Lima y retíranse a El Callao, dándole el mando en Jefe 
al General Sucre.—El Congreso se trasladó también al Callao, y un 
regimiento de caballería protegió la emigración que marchaba al nor­
te del Perú.—El Congreso invistió al General Sucre de facultades ex­
traordinarias para obrar contra el ejército español.—El 20 de junio hizo 
Canterac un reconocimiento sobre El Callao.-—Marcha de Valdés a 
Chancay.—Confusión que hubo en El CaUao.—Disposiciones del Con­
greso.—Sucre les excita a que se trasladen a Trujillo y prescinde de 
las cuestiones entre el Congreso y Ríva Agüero.—Dispone Sucre que 
una división vaya en auxilio del General Santa Cruz, que había desem­
barcado en Arica.—Esta expedición se confió al General Lara; Sucre 
quedó en el Callao para defender la plaza y dueño de la bahía con 
las fuerzas marítimas.—Canterac abandonó a Lima y emprendió mar­
cha a Tunja para ir a oponerse a las divisiones de Santa Cruz y Lara. 
El General Sucre delega las facultades que le había concedido el Con­
greso en el Gran Mariscal Torre Tagle, y se embarcó para ir al Sur 
a tomar el mando de todo el ejército.—Operaciones del General San­
ta Cruz.—Sucre le anuncia su llegada a Arequipa.—Santa Cruz cree 
que no necesita auxilio y obra aisladamente; se complican las ope­
raciones.—Campaña desactiva sin batallas.—Retirada de Santa Cruz y 
de Sucre, a consecuencia de la disolución de los 5.000 hombres que 
mandaba Santa Cruz.—El Libertador esperaba en Guayaquil el permi­
so del Congreso de Colombia cuando recibió la noticia de la derrota 
del Coronel Juan José Flores, en Pasto, por el Coronel español don 
Agustín Agualongo, y se puso en marcha para Quito con una columna. 
Agualongo eleva su fuerza y marcha sobre Quito.—El Libertador lo 
ataca y vence en Ibarra.—Regresa del norte a Quito y continuó el Ge­
neral Salom a Pasto en persecución del enemigo.—La severidad con 
que fue tratada la provincia de Pasto produjo malos resultados.—El 
Libertador al llegar a GuayaquU recibió una diputación del Congreso 
peruano, llamándole. —Entrevista con los comisionados.—El 1̂  de agos­
to recibió la ley que le permitía salir de Colombia, y el 6 se embarcó 
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en el bergantín Chimborazo.—El 1' de septiembre llegó a El Callao, y 
el mismo día pasó a Lima.—Recibimiento que tuvo.—Medidas que 
adoptó para reconciliar a Ríva Agüero con el Congreso.—Noticias que 
se recibieron del Sur.—Decretos del Congreso autorizando al Libertador 
para dirigir la guerra.—Diversos actos del Congreso peruano.^—El Ge­
neral Martínez notifica un acuerdo del Gobierno de Buenos Aires al 
del Perú.—Noticias que recibe el Libertador el mismo día del triunfo 
de la escuadra colombiana sobre la española en Maracaibo y del Ge­
neral Sucre, de Arequipa, anunciándole su entrada a esa ciudad, y se 
presentó el Coronel D. A. Gutiérrez de La Fuente como comisionado 
del General Riva Agüero para hacer un arreglo con el Gobierno pe­
ruano y el Libertador.—El Libertador le descubre a La Fuente que 
Riva Agüero estaba traicionando al Perú y a la América.—El Coronel 
La Fuente entra en arreglos y regresa al cuartel de Ríva Agüero.—La 
historía no ha referido bien estos sucesos y se publican los hechos 
cómo pasaron, con documentos.—Situación política de Lima mientras 
se desenlazaba la cuestión de guerra civil entre Riva Agüero y el Con­
greso.—Marcha del Libertador al norte.—Nuevas conferencias entre los 
comisionados del Libertador y Riva Agüero.—El Coronel La Fuente lo­
gra tomar documentos importantes y con ellos persuadió a sus compa­
ñeros de la traición de Riva Agüero y le pone preso.—Así termina la 
guerra civil al frente del enemigo común.—Movimientos del Libertador 
hasta Cajamarca y su marcha a Trujillo.—Comisiona el Libertador a 
un edecán, Coronel Diego Ibarra, cerca del Poder Ejecutivo de Co­
lombia pintándole la situación del Perú. 

Encargado el Vicepresidente de la República del Poder Eje­
cutivo, por la marcha del Libertador al Sur, con el mando del 
ejército, con arreglo a la ley que dio el Congreso, quedaba al 
Poder Ejecutivo la suprema dirección de la guerra en Venezue­
la, y de acuerdo con la ley de 6 de octubre de 1821 nombró al 
Intendente de Venezuela, General de división, de Director de 
la guerra en los Departamentos de Venezuela, Zulia y Orinoco, 
que estaban a órdenes de Páez, Marino, Bermúdez y otros ge­
nerales. Los colosos republicanos que querían ver establecido el 
Gobierno civil independiente del mando militar, censuraban a 
Santander, y los Generales en Jefe, Páez, Marino y Bermúdez, no 
se conformaban que el Poder Ejecutivo delegase estas funciones 
al Intendente de Venezuela porque era de inferior graduación 
a ellos, y no querían reconocer que era el Intendente a quien con 
arreglo a la ley se le nombraba Jefe superior civil y militar, para 
centralizar el mando en operaciones militares. 

La municipalidad de Caracas protesta contra la expedición 
de la Constitución de Cúcuta, no obstante que fue representada 
aquella provincia por 27 diputados, nombrados por las provin­
cias de la antigua Capitanía General y 44 por los del antiguo 
Virreinato que tenía el doble de población y territorio. Todo esto 
amargaba el ánimo del Libertador y preveía la disolución de 
Colombia cuando él faltase, si no quedaba consolidado el país. 
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Mientras en el sur de Colombia la victoria coronaba a los 
valientes en Bombona y Pichincha, como hemos referido, y el 
genio de Bolivar, sus grandes concepciones y la previsión de 
Sucre nos llevaron hasta las fronteras del Perú, la guerra de los 
Departamentos del Norte no tenia un término feliz. Después de 
la capitulación del Coronel Gómez, el General La Torre se em­
peñó en reconquistar a Maracaibo. Confió el mando de las fuer­
zas al Brigadier Morales, que unido al Teniente Coronel don Lo­
renzo Morillo, que obraba en Coro, debían marchar hacia Alta 
Gracia con el objeto de invadir la provincia de Maracaibo. El 
Coronel Heras se retiró a la ciudad. Aprovechándose Morales de 
las brisas que dominaban en abril de 1822, pudo burlar la vigi­
lancia de la escuadrilla que ocupaba el lago de Maracaibo por 
órdenes del General Lino Clemente, Intendente de Zulia, y des­
embarcó una columna al sur de la ciudad, de 700 hombres, y 
otra al Norte, de 200. Acababa de hacer este movimiento atrevi­
do Morales cuando supo que tenía a su retaguardia fuerzas ene­
migas muy superiores. Era la división que mandaba el Coronel 
Piñango, que por orden del General Soublette debía atacar a las 
fuerzas españolas que ocupaban a Coro. El Coronel Piñango reci­
bió órdenes contrarias del General Páez, y sabedor el General 
Soublette de esto, resolvió como Director de la guerra trasladar­
se a Barquisimeto para regularizar las operaciones y hacer cum­
plir sus órdenes, y llegó el 15 de abril a aquella ciudad. Allí supo 
que desde el 1'? de abril había seguido Piñango con 200 infantes 
y 200 jinetes de excelente tropa, y que había llegado el 11 a 
Cumarebo. El 17 se encontraron con los españoles emboscados en 
Chipure a órdenes del Coronel Tello, que estaba a la cabeza del 
batallón Hostabrich y otros piquetes fuertes de 300 hombres. 
Atacados los enemigos, la victoria fue completa, quedando en el 
campo 120 muertos y prisioneros de los españoles, con igual nú­
mero de fusiles. Con esta noticia. Morales siguió a encontrar la 
división Piñango, dejando los 800 hombres que habian atravesa­
do el lago de Maracaibo obrando sobre la ciudad. Creyendo Pi­
ñango que le atacaban fuerzas superiores a su división, dismi­
nuida por las marchas forzadas, resolvió retroceder hacia Ca-
rora para unirse en Paregal a la columna que mandaba el Coro­
nel Reyes Vargas. El 9 de mayo se reunió con el General Sou­
blette en Carera. 

Impuesto Morales de la retirada de Piñango en Uramaco, 
contramarcha rápidamente a proteger las fuerzas que dejó 
obrando sobre Maracaibo. Al llegar a Alta Gracia supo que la 
columna de 200 hombres, mandada por Ballesteros, situada al 
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norte de la ciudad, había sido atacada en el Hato de Juana de 
Avila por el batallón Tiradores a órdenes de su valiente Jefe, Co­
ronel Heras, que murió al asalto que dio a las trincheras enemi­
gas, terminando asi su gloriosa carrera. Ballesteros se rindió 
después de haber perdido 47 hombres, muertos en el asalto, y 
el Teniente Coronel don Lorenzo Morillo se retiró a la Villa de 
Perijá. La escuadrilla colombiana se había apoderado de todas 
las embarcaciones que condujeron a aquella parte del lago a los 
españoles, y no podían ir a unirse a Morales en Alta Gracia. 
Morillo, rodeado por fuerzas superiores, tuvo que rendirse por 
capitulación al General Clemente, y 44 oficiales y 518 hombres 
de tropa se salvaron de este modo, y se estipuló que serían trans­
portados por cuenta de Colombia a Santiago de Cuba, con sus 
armas y municiones en mano; y que los que quisieran quedarse 
en el país al servicio de la República serían admitidos en sus 
mismos empleos. El Teniente Coronel Morillo se ahogó en el la­
go, habiéndose caído del buque en que seguía para Maracaibo. 

Estábamos en Guayaquil cuando el Libertador recibió el 
parte del General Clemente dándole cuenta de este suceso y de 
la muerte de Heras. Al oírnos leerle el parte se inmutó y derra­
mó unas lágrimas, diciéndonos: "La pérdida que ha hecho Co­
lombia con la muerte de Heras no se compensa con la victoria 
que ha obtenido". Nos dio orden que todos sus ayudantes de 
campo llevásemos luto con él por una semana. El General Bolí­
var tenía grande aprecio por este valiente Coronel, natural de 
la isla de Cuba, de donde fue a Colombia a combatir por la liber­
tad. La capitulación de Morillo tuvo lugar el 4 de mayo. 

Soublette se movió en persecución de Morales, y éste a su 
vez marchó a su encuentro. Se encontraron en Daba juro, terreno 
accidentado y cubierto de bosque; le trabó un combate reñido. 
Soublette venció el cuerpo que cubría la retaguardia enemiga, 
con la columna de occidente mandada por el Coronel Reyes Var­
gas; pero el batallón Boguea, a órdenes de su Comandante Fle-
yel, fue rechazado y perdió entre muertos y prisioneros 100 hom­
bres de tropa y 11 oficiales. Entre los prisioneros cayó el Coro­
nel Piñango, 2*? Jefe de la división, y los Capitanes Telechea y 
Trainez y otros subalternos a quienes fusiló Morales, dejando 
vivo únicamente a Piñango. El Brigadier Morales no respetaba 
el tratado de regularización de la guerra. Los españoles publica­
ron el combate del 7 de junio en Daba juro como un completo 
triunfo. 

El General Soublette se reunió al batallón Boyacá y conti­
nuó en retirada hasta Carare, a donde llegó el 15. Allí se le in-
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corporaron los destacamentos que recorrían el país y comenzó 
a reorganizar fuerzas para la libertad de Coro, país enfermizo 
poblado de gente fanática por los españoles y terreno cubierto 
de cactos y otras malezas que hacen sufrir mucho a las tropas 
en sus marchas. El Director de la guerra sufrió mucho en esta 
campaña, más moral que físicamente, por las desavenencias con 
el General Páez, que habia llevado muy a mal que tuviese la 
dirección de la guerra un General de división, y él siendo Gene­
ral en Jefe, el mando de los cuerpos. Después Soublette abrió 
operaciones en julio, sobre Morales, y ordenó que las tropas que 
estaban en la provincia de Maracaibo se le reunieran el 16 de 
aquel mes en Juritiva. Se verificó la combinación, y el 18 marchó 
sobre Coro, a donde llegara Soublette con 2.000 hombres el 25; 
pero desde el día anterior se había movido Morales con parte 
de sus tropas para Puerto Cabello, embarcándose en el puerto 
de La Vela y haciendo marchar por tierra al batallón Barinas. 

Soublette dejó dos batallones al Coronel Torrellas para que 
persiguiese las partidas enemigas que infestaban el territorio, 
y él siguió para Valencia con el resto de la fuerza. 

Se supo que el llamamiento de Morales por La Torre era 
para entregarle el mando como Capitán General de Venezuela, 
pues él estaba nombrado con el mismo carácter para Puerto 
Rico. 

Morillo se retiró de Venezuela después del armisticio y en­
trevista de 1820. La Torre, que le sucedió, perdió la batalla de 
Carabobo y llevaba un año medio sitiado en Puerto Cabello, y 
deseaba salir con honra antes de entregar la fortaleza de aque­
lla plaza. Este deseo y las intrigas del Brigadier Morales influ­
yen en el desconcertado Gobierno de Madrid, en el nombra­
miento de Capitán General, al más cruel y sanguinario hombre 
que había degollado sin piedad a centenares de colombianos. 
Sólo podemos disculpar este nombramiento hecho en tiempo 
que blasonaba el ministerio español de liberal, a la necesidad de 
nombrar un Jefe que conociese el país y hubiese dado pruebas 
de valor y conocimientos, en la clase de guerra que se hacía en 
los desiertos de Colombia. 

Al hacerse cargo Morales del mando de Venezuela como 
Capitán General, contando con la movilidad marítima que tenía 
con la fragata Ligera y el bergantín Hércules, buques superiores 
en fuerza a la escuadrilla que regía Beluche sobre la costa de 
La Guaira a Puerto Cabello, emprendió una operación Morales 
saliendo de la plaza de Puerto Cabello con 1.800 hombres el 11 
de agosto, y ocupó las posiciones del cerro llamado La Cumbre 
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de Valencia, para atraer hacia esa parte las fuerzas que manda­
ba Soublette en el occidente, en apoyo de Páez, que, después de 
haber estrechado el sitio de la plaza, había tenido que retirarse 
abandonando las ventajosas posiciones que había tomado en la 
Vigía Baja, desde donde estuvo batiendo el interior de la ciu­
dad, porque los 2.000 hombres con que estrechaba el sitio se 
habían disminuido en gran parte por la fiebre amarilla y falta 
de recursos, habiendo tenido aviso que llegaba un refuerzo con­
siderable de la isla de Cuba. 

Después de algunos combates en la expresada posición del 
cerro de La Cumbre de Valencia, nada pudo obtener Morales 
sino el haber muerto en uno de esos choques el bizarro Coronel 
Rondón, que hizo prodigios de valor como en Vargas y Boyacá. 
No se atrevió Morales a descender a la llanura de Namarmaya 
porque era superior Páez en caballería, y luego que observó Mo­
rales el día 14 que se unía a Páez el General Soublette, consi­
deró que Coro y Maracaibo habían quedado abandonados, el 
18 regresó a Puerto Cabello y el 24 se embarcó en una flotilla 
de 14 buques para ir sobre Maracaibo con una fuerza de 1.200 
hombres de desembarco y víveres para 6 días. 

Páez y Soublette comprendieron en el momento el objeto 
de la campaña que emprendía Morales, y se comunicó al Gobier­
no general a Bogotá la operación que emprendía el enemigo para 
que se instruyese al General Montilla al Magdalena y que man­
dase refuerzos por Cúcuta al Departamento del Zulia. Al mismo 
tiempo ordenó el General Soublette a Beluche para que siguiese 
a La Goajira a ponerse en comunicación con Montilla y que ba­
tiese a los buques españoles en donde los encontrase. 

Todas las prevenciones que hizo Soublette fueron desaten­
didas por Beluche y Clemente, y Morales desembarcó el 30 de 
agosto en las playas Coforo de La Goajira con excelentes tro­
pas; pero sin víveres, que pudo ser vencido si el Comandante 
General del Zulia hubiese obrado con actividad para impedir el 
paso del río Sonry. El resultado final de los desaciertos fue la 
victoria de Morales el 12 de septiembre y la ocupación de Mara­
caibo por los españoles, y retirada de Clemente con poco más 
de 300 hombres que salió de su derrota, con los que atravesó el 
lago de Maracaibo y fue a situarse en Mopon, al sudeste de la 
laguna. 

Santander mandó levantar un cuerpo de 4.000 hombres pa­
ra que obrase por el Magdalena y La Goajira, y Montilla se 
trasladó a Riohacha con las fuerzas que tenia disponibles, e hi­
zo organizar una columna de vanguardia que puso a órdenes 
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del Coronel Sarda, fuerte de 1.100 infantes, 140 húsares y 25 
artilleros. Esta fuerza de vanguardia marchó a situarse en Si-
namaica, a una distancia de 7 leguas de Maracaibo, ocupado por 
Morales, y a 40 de Riohacha, en que quedaba el resto del ejército. 
Apenas era creíble que un General hábil como Montilla man­
dase ejecutar una operación tan desacertada, que tuvo por resul­
tado la pérdida de la mayor parte de la columna en el combate 
del 13 de noviembre, a dos horas de Sinamaica, en una llanura. 
Se salvaron Sarda y unos 300 hombres que llegaron a Riohacha 
moribundos por lo que sufrieron en el desierto de La Goajira. 

La ocupación de Maracaibo por Morales hizo una fuerte 
impresión en el ánimo del Gobierno, y el General Santander, que 
ejercía el Poder Ejecutivo en ausencia del Libertador, se decla­
ró en uso de facultades extraordinarias, conforme al artículo 
128 de la Constitución, y mandó elevar las fuerzas en los De­
partamentos de Boyacá y Magdalena para obrar por Cúcuta y 
Riohacha sobre el Zulia y que el General Soublette llamase la 
atención con las fuerzas que no necesitara el General Páez, so­
bre Puerto Cabello. 

Llamó el General Santander la guarnición veterana que ha­
bía en Popayán y dio cuenta al Libertador de este acontecimien­
to, llamándole con instancia para que regresase del Sur, a en­
cargarse del Poder Ejecutivo, terminada como había sido la cam­
paña con la libertad de los Departamentos del Sur, e incorpora­
ción de Guayaquil. 

Cuando el Comandante General del Cauca recibió la orden 
de hacer marchar la guarnición que habia en Popayán, supo 
que el 28 de octubre se había insurreccionado Pasto, poniéndose 
al frente de la insurrección Boves, oficial español, sobrino del 
famoso bandolero de este nombre que se hizo célebre por sus 
crímenes en la guerra de Venezuela de 1813 a 1815; y no pudo 
mandarla porque tenía que atender al sur del Departamento. 

Morales se propuso apoderarse de Coro, en cuya provincia 
tenía muchos partidarios la causa de los españoles, y marchó 
sobre esa capital, yendo a desembarcar en el puerto de Ancón, 
a donde desembarcó el 26 de noviembre. El Gobernador de Coro, 
Coronel Torrellas, se retiró con 500 hombres a la sierra de San 
Luis y se fortificó en Cusinagua. El 4 de diciembre fue atacado 
por Morales, que no pudo tomar la posición defendida con fuerza.» 
inferiores por el Coronel Torrellas, y se retiró a las 5 de la tarde 
Morales. Esa misma noche supo Torrellas la derrota de Sarda, 
y resolvió retirarse salvando la columna que mandaba, aunque 
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tuvo que clavar la artillería que no podía conducir por esos ma­
los caminos. 

Morales se reembarcó para ir a atacar al General Clemente, 
y el 24 de diciembre llegó al puerto de Gibraltar; aquél se re­
tiró hacia Trujillo. Le persiguió el jefe español y ocupó a Tru­
jillo el 28. La columna del General Clemente se reunió a la de 
Torrellas y un fuerte destacamento que tenía el Coronel Cruz 
Cambes, y el 29 en Cuscula se organizó con fuerza de más de 
1.800 hombres que emprendió a llamar la atención de Morales, 
que seguía para Mérida a encontrar la división que mandaba el 
General Urdaneta, que marchaba de Cúcuta a salvar el Zulia. 

El Libertador, después que organizó el Departamento de 
Guayaquil e hizo marchar la división auxiliar al Perú, se trasla­
dó a Cuenca para visitar este Departamento, y allí pasó a Quito 
para organizar nuevas fuerzas para atender a la seguridad de 
Colombia, pues tenía temores del progreso que hicieron los es­
pañoles y para estar más inmediato al centro de la República 
e instruirse del estado de la guerra en Venezuela. 

Al regreso del General San Martín al Perú, después de la 
entrevista con el Libertador, llegó a El Callao el 19 de agosto y se 
trasladó al pueblo de La Magdalena, en donde se instruyó de los 
pormenores de la caída de Monteagudo y su destierro del Perú. 
El supremo delegado. Marqués de Torre Tagle, le instó para que 
volviese a encargarse del Poder Ejecutivo, y en lo general todos 
los habitantes del Perú manifestaron confianza en el Protector. 
Este accedió a las exigencias del supremo delegado, y el 22 de 
agosto, al hacerse cargo del Poder Ejecutivo, dirigió sendas alo­
cuciones '. 

Después que el Protector de la libertad del Perú se encargó 
de nuevo del Poder Ejecutivo dictó diferentes decretos para que 
se realizase la reunión del Congreso, y se ocupó en organizar el 
país para entregar el mando. El 20 de septiembre tuvo lugar la 
instalación del primer Congreso del Perú, y el General San Mar­
tín dispuso la solemnidad con que deberia efectuarse, y en el 
acto de declarar constituido dicho Congreso le dirigió el siguien­
te discurso: 

"Señores: Al deponer la insignia que caracteriza al Jefe 
supremo del Perú, no hago sino cumplir con los deberes y con 
los votos de mi corazón. Si algo tienen que agradecerme los pe­
ruanos es el ejercicio del supremo poder que el imperio de las 
circunstancias me hizo obtener. Hoy, que felizmente lo dimito, yo 

1 Véanse las Gacetas de 1822. 
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pido al Ser Supremo que conceda a este Congreso el acierto, 
luces y tino que necesita para hacer la felicidad de sus represen­
tados. ¡Peruanos! Desde este momento queda instalado el Con­
greso soberano y el pueblo se asume el Poder supremo en todas 
sus partes." 

En seguida presentó su renuncia; le fue admitida con ex­
presiones muy honrosas y se le nombró Generalísimo de las 
Armas del Perú. El General San Martín aceptó únicamente el 
título, y el mismo 20 dirigió una alocución a la nación desde el 
pueblo de La Magdalena, despidiéndose ^ y luego siguió a El Ca­
llao para emprender su marcha a Chile. El Congreso organizó el 
Poder Ejecutivo en una Junta de Gobierno, compuesta del Gene­
ral don José de Lámar, Felipe Antonio Alvarado y del Conde de 
Vista Florida. El General Rudesindo Alvarado se encargó del 
mando del ejército. 

El General Juan Paz del Castillo con la división de Colom­
bia, de que hemos hablado, llegó al Perú al dia siguiente de la ins­
talación del Congreso y se puso a sus órdenes, e incorporóse 
a ella el batallón Voltigeros, que estaba en Lima. Esta fuerza 
aumentó el ejército, y el Gobierno ordenó la marcha del Gene­
ral Alvarado a la costa de Arequipa con una expedición com­
puesta del regimiento del Río de la Plata, de 2 batallones; y de 
la Legión Peruana de otros 2 y de los batallones números 2, 4, 
5 y 11, los 4 escuadrones de granaderos de los Andes y 10 
piezas de artillería. El 1^ de octubre se dio principio al movi­
miento, y en los días 10, 15 y 19 zarparon los buques llevando 
una división cada convoy. Dirigiéronse primeramente a Iquique 
para tomar noticias del enemigo, y señalóse el puerto y ciudad 
de Arica para lugar de asamblea. El 25 de noviembre la fra­
gata Protector llegó a Iquique, la goleta Macedonia a la ense­
nada de Víctor, y el 28 se reunieron en Arica 8 buques de la ex­
pedición. El General Alvarado despachó desde Iquique un bata­
llón a Tarapacá y se trasladó a Arica para emprender operacio­
nes contra el ejército español, y éste, al saber que seria atacado 
por el sur, se preparó a la defensa que dirigía el Virrey Laserna, 
quien nombró al Mariscal de Campo Canterac, de (Jeneral en 
Jefe del ejército de operaciones del Sur. El General Alvarado 
reunió su ejército y marchó a Tescua, donde reunió 5.000 hom­
bres de las tres armas para obrar contra los españoles. 

1 Véase el apéndice, documento N? 64. Gaceta del Pe rú N? 26, pág. 5. 

Tomo 39, y Memorias de MüUer, tomo 1', página 370. 
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El Libertador se hallaba en Quito cuando recibió el parte 
de una nueva sublevación de Pasto, capitaneada por el Teniente 
Coronel don Benito Boves, que se escapó del depósito de prisio­
neros y fue a asilarse en donde se le reunieron otros españoles 
prófugos, y el 28 de octubre, al grito de ¡viva Fernando VII!, se 
apoderaron de la ciudad y marcharon rápidamente a Túquerres, 
capital provisoria de la nueva provincia, y sorprendieron a su 
Gobernador, Coronel Antonio Obando, y luego Boves con esta 
medida organizó una fuerza de 1.500 hombres que armó con los 
fusiles que tenían ocultos los pastusos y algunos que tomaron 
en Pasto y Túquerres, en los almacenes en que se guardaban 
las armas recogidas, y 700 que perdió Obando cuando lo batió 
Boves. 

Organizada en Quito una expedición compuesta del bata­
llón Rifles y los escuadrones Granaderos, Guías, Cazadores Mon­
tados y Dragones, se puso en marcha sobre Pasto a órdenes del 
General Sucre. En las posiciones de Talúdala se situó Boves, des­
pués de haber saqueado al municipio de Túquerres especialmente 
en ganados y caballos que él necesitaba para mantener su tropa 
y tener movilidad. Atacado por 3 compañías de Rifles, las re­
chazó Boves, y el General Sucre no creyó prudente comprometer 
la caballería y se retiró a Túquerres, esperando los cuerpos de 
infantería que debían reforzar su columna, y luego que llegaron 
los batallones Vargas y Bogotá marchó de nuevo, y el 22 de di­
ciembre de 1822 llegó Sucre al río Guáitara, y el 23, bajo los 
fuegos enemigos, se echó un puente sobre el Guáitara, y atacado 
el enemigo tuvo que ceder el campo al bravo comportamiento de 
los Coroneles Córdova, Sandes y Maza, y dueño ya el General Su­
cre de esta posición, marchó sobre Pasto, y encontró organizado 
el enemigo en la quebrada Yacuanquer. Atacado nuevamente, fue 
dispersado; pero no se le pudo perseguir porque anocheció y la 
oscuridad no permitía hacerlo. Al amanecer del 24 de diciembre 
se le intimó rendición al señor Estanislao Merchancano y a la 
municipalidad, y no solamente no contestaron sino que pusieron 
preso al conductor de los pliegos. A las doce del día se encontró 
al enemigo en los alrededores de la ciudad, y su fuerza princi­
pal apoyada en el atrio de la iglesia de Santiago. Aunque el 
enemigo tenía 2.000 hombres, y muy decididos a combatir, no 
pudieron resistir el empuje de las tropas regulares: fueron ba­
tidos y perseguidos en las calles de la ciudad. El encono del ba­
tallón Rifles por el rechazo que sufrió en Talúdala en el mes 
anterior le hizo ser cruel y no dio cuartel, de lo que provino 
que murieran más de 400 hombres, mientras los cuerpos del 
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Gobierno Nacional solamente perdieron 6 muertos y 40 heri­
dos. El General Sucre tuvo que restablecer la disciplina y su­
jetar a Rifles, poniéndose a la cabeza del batallón Bogotá. E.s-
te castigo cruel que sufrieron los pastusos produjo que la guerra 
durara dos años más y a lo cual contribuían varios eclesiásti­
cos realistas, por lo cual el Libertador dispuso que se pidiesen 
al Provisor del Obispado de Quito, de que dependían los curas 
de Pasto, para que remitiese unos sacerdotes patriotas y que 
predicasen la paz. 

El Libertador, a virtud de las facultades que le concedió 
el Congreso, expulsó del territorio a algunos vecinos de Pasto 
y a varios curas, e hizo otro tanto en Quito con los desafectos 
que fomentaban esta guerra, para estorbar que fuesen efica­
ces los auxilios que fueran al Perú, y se daban sus trazas para 
comunicarse con los generales españoles que mandaban en eí 
Perú. 

El Libertador en persona se trasladó a Pasto para tomar, 
en vista de las circunstancias, aquellas medidas que creyese 
más oportunas para afianzar la paz y mantener expedita la co­
municación con Bogotá, y estar instruido del curso que llevaba 
la guerra en Venezuela. 

Hallábase en aquella ciudad cuando recibió comunicacio­
nes del General Juan Paz del Castillo, en que le instruía la mala 
voluntad con que la Junta Gubernativa del Perú miraba a la 
división de Colombia, y que tendría que retirarse a Guayaquil; 
que no aceptaba el ofrecimiento que había hecho el Gobierno de 
Colombia de 4.000 hombres más para afianzar la independencia 
del Perú. El Libertador tenía tal persuasión desde que ocupa­
mos a Quito en el mes de junio de 1822, de que no era sufi­
ciente la expedición auxiliar de las Provincias Unidas del Río-
de la Plata y Chile para afianzar la independencia del Perú y 
asegurar la de Colombia, que por esta razón no quiso regresar 
a Bogotá y esperaba que el Congreso que se reuniese en 1823 
le autorizase para salir de la República en caso necesario. 

Con este motivo el Libertador regresó a Quito y dejó al 
General Salom encargado del mando de las tropas. Al llegar a 
Quito, el 22 de enero de 1823, recibió el aviso de haber llegado 
a la isla de Lapuna la división que había ido al Perú, de acuerdo 
con el General San Martín. 

El General Juan Paz del Castillo informó al Libertador que 
la Junta Gubernativa del Perú, contra la opinión de los buenos 
patriotas del Perú, había tenido desconfianza de los auxilios 
colombianos, y que Lámar y Alvarado, los principales miembro.^ 
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de la Junta, que no eran peruanos, tenían celo de las glorias 
que pudiese adquirir Colombia, y creían suficiente la expedición 
que habían enviado al Sur para batir al Virrey Laserna; pero 
que él creía todo lo contrario: que los españoles envolverían a 
Alvarado y llamarían la atención hacia el Norte para que no 
fuese auxiliado. 

Partió inmediatamente el Libertador para Guayaquil a in­
formarse mejor de la verdadera situación del Perú, y dispuso 
que el General Mires reemplazase en Pasto al General Salom y 
que éste se encargara del mando civil y militar en Quito para 
.que el General Sucre fuese a Guayaquil, en donde necesitaba sus 
servicios. En comunicación oficial dijo el Libertador al Poder 
Ejecutivo para que se tomasen medidas para entrar en campaña 
decididamente, luego que los españoles hayan derrotado la di­
visión auxiliar de Chile y Buenos Aires; porque no había un 
centro de acción: una Junta de Gobierno, débil por su institu­
ción, y falta de prestigio en el ejército al nuevo General en Je­
fe. El Libertador veía esto tan claro, que por eso se preparó a 
entrar en una campaña en 1823, al mismo tiempo que el General 
Santander tenía que atender a Venezuela y velar sobre Pasto 
por la parte del Norte. El año de 1823 se presentaba con nuevas 
complicaciones, y, sin estar de acuerdo los españoles que obra­
ban en Venezuela con los del Perú, sus movimientos se efec­
tuaban como en combinación. 

Apenas llegaron los cuerpos del Perú a Guayaquil se les 
acantonó en diversos lugares y se ordenó suspender el recluta­
miento por falta de recursos para mantener en completo pie 
de fuerza los batallones. 

En el mes de febrero recibió el Libertador las noticias del 
triunfo que obtuvo el General Canterac sobre Alvarado en los 
días 19, 20 y 22 de enero, en que desapareció tan distinguida 
división, fuerte como hemos dicho, de 5.000 hombres. Veintidós 
días duró la campaña, y en ella demostraron los Generales Cante­
rac y Valdés cuan superiores eran al General Alvarado, que no 
atacó a Valdés cuando estaba fuera de la distancia de operacio­
nes de la fuerza de Canterac, y esta omisión le causó su derrota. 
: Dejaremos a los historiadores de esa campaña la relación 
de los pormenores: el resultado fue que de los 5.000 hombres 
solamente se salvaron 800, que con Alvarado, Correa y otros 
jefes se pudieron retirar y embarcarse en los buques de guerra 
en lio e Iquique, y de allí partieron a Lima. 

Sin embargo, una mención honrosa debemos hacer de un ba­
tallón de la Legión Peruana, que combatió con bizarría en la 
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batalla de Torata. Se condujo con valor, y los restos se retiraron 
a Iquique. Allí, atacado por fuerzas superiores españolas, se ba­
tieron, y el Comandante, don Pedro de la Rosa, y el Capitán Ma­
yor Tarramona, pelearon hasta morir en el combate. Los dos 
fueron enterrados en el mismo sepulcro, y el Gobierno del Perú 
les ha mandado levantar un mausoleo en el cementerio de Li-' 
ma, haciendo trasladar a él sus restos mortales. 

Salvóse igualmente de esta catástrofe la compañía de Ca­
zadores de la Legión Peruana, que la condujo desde Arica él 
Coronel Müller al Callao en el bergantín Protector, después de 
haber hecho muchos esfuerzos para distraer al enemigo en aque­
lla costa, y llegar al Callao el 12 de mayo de 1823. 

El General Arenales se retiró con las fuerzas que mandaba 
a la costa y se embarcó para Chile. Los demás jefes y tropa' 
con mil dificultades llegaron a Lima. 

El 26 de febrero el ejército de observación, a órdenes def 
General don Andrés Santa Cruz, hizo una representación al Con­
greso pidiendo la destitución de la Junta de Gobiemo y que sé 
nombrase Presidente de la República al General don José de la 
Ríva Agüero. El Congreso del Perú vaciló, pero el 27 formó 
el General Santa Cruz el ejército fuera de la ciudad en sitio del 
Balconcillo, e intimó al Congreso que nombrara a Riva Agüero 
de Presidente. Esta intimación fue hecha en estilo de petición. 
El Coronel don Agustín Gamarra era el Jefe del Estado Mayor 
de este ejército. 

Hecho cargo del Poder Ejecutivo Riva Agüero, nombró dé 
Secretario de Guerra al Coronel don Ramón Herrera. Desplegó 
Riva Agüero mucha actividad: tanto él como Santa Cruz, Ga­
marra y Herrera habían servido en el ejército español hasta que 
el General San Martín llegó al Perú, y en otros capítulos hemos 
dicho en la época que tomaron servicio en el ejército republi­
cano, once años después de iniciada la revolución de la Amé­
rica española. En abril de 1823 fueron ascendidos Santa Cruz a 
General de división, Gamarra, Pinto de Chile, Müller y Herrera, 
a Generales de Brigada. 

El ejército español se reorganizó en Jauja a órdenes del 
General Canterac, en número de 3 batallones: Burgos, Gerona y 
Centro, y 2 escuadrones de granaderos. En Arequipa quedó el 
Brigadier Carratalá, con 2 batallones y 2 escuadrones y 2 baterías 
de artillería. Al sur del Desaguadero estaba el Brigadier Olañe-
ta con su división y el General Valdés con la suya en Huanaco jo. 

Laserna ordenó un movimiento sobre Lima y el Callao; 
pero ocurrieron diferencias entre él y Canterac y se demoraron 
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las operaciones; pero el General Valdés medió entre estos dos 
Generales para que hubiese unidad de acción en las operaciones. 

Como hemos dicho, el Libertador se trasladó a Guayaquil 
a reorganizar la división que había regresado del Perú y a for­
mar nuevos cuerpos para auxiliar al Perú, pues estaba per­
suadido que si los españoles ocupaban a Lima y al Callao, do­
minarían todo el Virreinato del Perú y emprenderían operacio­
nes sobre Colombia. Se dirigió a los Gobiernos de Chile y Bue­
nos Aires para manifestarles la necesidad que habia de llevar a 
efecto la alianza que había propuesto por medio del Plenipoten­
ciario señor Joaquín de Mosquera, y obrar con un interés ame­
ricano en tan ardua cuestión. Entretanto, la guerra de Pasto 
continuaba fomentada por los realistas del Ecuador y centro de 
Colombia, para llamar la atención del Libertador y no dejarlo 
auxiliar al Perú. Al mismo tiempo Morales amenazaba desde 
Maracaibo los valles de Cúcuta, y el General Santander llama­
ba al Libertador para que se encargase del Poder Ejecutivo 
porque ignoraba los acontecimientos del Perú. Fue tal la exigen­
cia de Santander, que el Libertador resolvió ponerse en marcha 
para Quito y seguir a Bogotá. En el sitio de Sabaneta, para 
entrar ya a la cordillera cuyos ramales parten del Chimborazo, 
recibió nuevas comunicaciones y regresó a Guayaquil para ac­
tivar la organización de 3.000 hombres que debían seguir al 
Perú, y en un buque muy velero había dispuesto que siguiese 
al Callao el Coronel Luis Urdaneta a ofrecer auxilios al Gobier­
no del Perú, persuadido de la necesidad de reforzar a los pa­
triotas después de las derrotas de Torata y Moquegua, y llevó 
el encargo de investigar la opinión de los patriotas del Perú 
sobre esta nueva expedición, en atención a las antipatías que 
habían nacido en Lima por celos entre peruanos, argentinos y 
colombianos, para saber cómo allanaría tantas dificultades. 

Recibió el Libertador comunicaciones del Poder Ejecutivo 
de Colombia, en que se le manifestaba que no era temible la 
expedición de Morales y que las operaciones del ejército de Ve­
nezuela a órdenes de Páez daban confianza al Poder Ejecutivo 
de que no se complicaría la situación. En consecuencia, resolvió 
el Libertador y regresó a Guayaquil el 13 de marzo, con el ob­
jeto de aumentar las fuerzas en aquel puesto, ya para auxiliar 
al Perú, ya para defender las fronteras de Colombia si los es­
pañoles se apoderaban de Lima y el Callao. 

El Libertador estaba convencido que era preferible llevar 
la guerra al Perú, tomando la ofensiva, que esperar a los espa­
ñoles en Colombia. En estas circunstancias llegó a Guayaquil en 



MEMORU SOBRE LA VIDA DEL GENERAL SIMÓN BOLÍVAR 4 3 9 

la goleta Macedonia el General don Mariano Portocarrero, de 
Ministro Plenipotenciario cerca del Libertador de parte del nue­
vo presidente Riva Agüero, pidiéndole auxilios para salvar la 
independencia del Perú. Como el Libertador estaba preparado 
para mandar una división auxiliar al Perú, celebró un conve­
nio con Portocarrero para dar su apoyo a la República hermana, 
y dijo al Presidente Riva Agüero: "Colombia hará su deber 
en el Perú: llevará sus soldados hasta el Potosí, y estos bravos 
volverán a sus hogares con la sola recompensa de haber contri­
buido a destruir los últimos tiranos del Nuevo Mundo. Colom­
bia no pretende un grano del terreno del Perú, porque su gloria, 
su dicha y su seguridad se fijan en conservar la libertad para 
sí y en dejar independientes a sus hermanos". 

El General Juan Paz del Castillo fue el Ministro que cele­
bró el tratado con el General Portocarrero, y en él convino el 
envío de una división auxiliar, su pago, equipo y permanencia en 
el territorio peruano. Colombia debía aumentar la división hasta 
6.000 hombres y las demás fuerzas que tuviera disponibles se­
gún las circunstancias. La República del Perú se comprometió 
a satisfacer todos los costos de transporte tanto de ida como 
de regreso y a pagar los sueldos asignados en el Perú. El equi­
po y municiones del ejército colombiano debían ser por cuenta 
de la República Peruana, así como la composición de las armas, 
su reposición y reparos. Debían darse al mismo ejército los ba­
gajes de ordenanza y reemplazar numéricamente las bajas, fuera 
cual fuese la causa que las produjese. Estipulóse por último, que 
los buques de guerra de la marina de Colombia serían tratados 
en el Perú como los buques de aquella República, siempre que 
estuvieran en servicio. 

Este convenio se firmó el 18 de marzo, y el mismo día se 
embarcaron 300 hombres que estaban preparados a órdenes del 
General Manuel Valdés. 

El Ministro Portocarrero instó encarecidamente de parte de 
su Gobierno que fuese personalmente el Libertador a dirigir 
la guerra. "Este auxilio, decía, es el principal, el mayor y el 
único que puede salvar la patria de los Incas". El Libertador 
le contestó que estaba pronto a marchar con sus queridos com­
pañeros de armas a los confines de la tierra que fuera oprimi­
da por tiranos y que el Perú sería el primer país a que iría, 
cuando necesitara de sus servicios; pero que aguardaba el per­
miso del Congreso de Colombia para trasladarse a Lima sin 
tardanza. 
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El Libertador, que conocía la importancia de completar los 
6.000 hombres ofrecidos, trabajaba en su organización sin tre­
gua ni descanso. Le faltaban recursos pecuniarios y levantó un 
empréstito de cien mil pesos en Guayaquil y otros ciento los 
exigió de los Departamentos del Ecuador y el Azuay, y de todo 
el Sur se sacaron víveres, vestuarios y bagajes y el Gobierno de 
Colombia le remitió por Panamá municiones, artillería y otros 
elementos de guerra. El Libertador gobernaba los Departamentos 
del Sur, a saber: Ecuador, Azuay y Guayaquil, y las provincias de 
Pasto, Buenaventura y Popayán, del Departamento del Cauca, 
con las facultades extraordinarias que le concedió el Congreso 
de Cúcuta para los lugares en que se hacía la guerra, y de estos 
lugares sacaba todos los recursos y hombres para elevar el ejér­
cito auxiliar a 6.000 hombres. Estas facultades dictatoriales que 
ejercía Bolívar conforme al artículo 128 de la Constitución, se 
hacían tolerables a los pueblos por el espíritu de justicia con que 
obraba el Libertador, haciendo menos gravosos los sacrificios 
de los pueblos que esperaban sacar de ellos una ventura futura. 

El sur de Colombia estaba regido por el Gobierno de un 
Jefe superior civil y militar. Fue al principio el General Sucre 
en donde dio a conocer su talento y habilidad de magistrado su­
perior, y sucedióle el General Bartolomé Salom cuando aquél 
fue llamado a Guayaquil, para seguir al Perú como Ministro Ple­
nipotenciario. El principal objeto de esta misión era que acorda­
ra con el Gobierno peruano el plan de operaciones más conve­
niente y fijar el modo como debía comprometerse a obrar la 
división colombiana. 

Sucre llevó también instrucciones para reclamar la devo­
lución de las provincias de Jaén y Mainas, agregadas provisional­
mente en tiempo de San Martín, que correspondían al Virreinato 
del Nuevo Reino de Granada. 

Las instrucciones dadas a Sucre y al General Valdés en 13 
de abril eran muy liberales a favor del Perú. Ellas existen en 
los archivos de Colombia y por ellas se ve que no se pretendía 
ni un palmo del territorio peruano, y se les manifestó que se­
gún las órdenes del Gobierno español. Jaén y Mainas se agrega­
ron nuevamente al Virreinato de Nueva Granada, como cons­
taba en las órdenes y en la guía de forasteros españoles, que era 
un documento oficial, de que se dio a Sucre un ejemplar. 

Prevínosele a Sucre por el Libertador, que el plan que de­
bía adoptarse era: 1^ Defender a todo trance las fortalezas del 
Callao, a fin de que no cayeran en poder de los españoles y que 
sirvieran de base de operaciones, y que fuesen custodiadas por 
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fuerzas colombianas para evitar una traición. 2^ Que se llamase 
la atención de los españoles por Arica y que cuando sus fuerzas 
estuviesen en el Sur, hacer un movimiento rápido sobre Jauja. 
3"? Que estos movimientos debían hacerse bajo la inteligencia de 
no comprometer una batalla decisiva sin absoluta seguridad de 
buen suceso. Tales fueron las órdenes transcritas a Sucre y 
Valdés. 

El 26 de abril llegaron a Guayaquil don Francisco Men­
doza y el Marqués de Villafuerte, comisionados por el General 
Riva Agüero para solicitar encarecidamente del Libertador su 
traslación al Perú. Los comisionados llevaron al Libertador la 
ratificación del Gobiemo del Perú al tratado de 18 de marzo, y 
las cartas particulares que condujeron estos comisionados para 
Bolivar, de Riva Agüero, Santa Cruz, Herrera, Gamarra, Sala-
zar, Portocarrero, Unanue, López Aldana y otros sujetos distin­
guidos del Perú en que le suplicaban fuera a mandar el ejército 
del Perú, sin lo cual el éxito no era seguro. 

El Libertador contestó que aún no tenía el permiso del Con­
greso y que no podía salir del territorio colombiano; pero que 
Sucre tenía instrucciones para combinar las operaciones. Re­
gresaron los comisionados con esta respuesta, y por desgracia el 
Congreso colombiano no se había reunido para tomar en consi­
deración este importante negocio. 

El 4 de mayo dio el Congreso del Perú un decreto excitando 
al Libertador para pasar al Perú. El General Riva Agüero se 
lo comunicó con una carta oficial muy honrosa y expresiva. Al 
mismo tiempo el Congreso peruano dio el 5 de mayo de 1823 
un decreto solemne de acción de gracias por unanimidad por los 
servicios hechos últimamente al Perú por el auxilio de tropas 
siempre vencedoras .̂ 

Entretanto Riva Agüero, Santa Cruz y Herrera trabajaban 
en organizar una división de 5.100 hombres de desembarco. Esta 
se hizo a la vela en los días 14 al 20 de mayo con dirección a 
los puertos del sur llamados intermedios. La división colombia­
na, juntamente con los batallones 7° y 8^ del Río de la Plata 
y los restos de los cuerpos de Chile, permanecieron en Lima para 
defender la capital y principalmente la plaza del Callao. Ya 
hemos dicho que esta defensa, y no exponer las fuerzas colom­
bianas si no era con seguridad del triunfo, eran las más ex­
presas recomendaciones en las instrucciones del Libertador a 
Sucre. 

1 Documento. Gaceta del Perú N? 37, de 7 de mayo de 1823. 
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El Libertador, al contestar a las más apremiantes peticio­
nes del Congreso y Gobierno peruanos, para trasladarse a Lima, 
dijo: "El Perú me ha juzgado capaz de servir a su libertad; y 
yo no puedo pagar esta confianza si no empleo todos mis es­
fuerzos en llenar tan lisonjeras esperanzas para mí. Ya habría 
volado a esgrimir mi espada por muchos aliados y compañeros 
de armas si un religioso respeto a la letra de nuestras institu­
ciones no me hubiera retenido en la inacción que me atormenta, 
mientras mis hermanos están luchando con gloria por la justa 
causa de la libertad. Protesto a V. E. que una inmortal impa­
ciencia me fatiga día y noche al saber que el Perú está en 
peligro o combate por su existencia y que yo no ayudo como 
soldado". 

Tales eran los nobles sentimientos que el Libertador ali­
mentaba en favor del Perú. 

El ejército español, a órdenes del General Canterac, debía, 
según las órdenes del Virrey Laserna, emprender operaciones 
desde Jauja para ocupar a Lima; y que el General Valdés que­
dase en Huamanga para defender el Sur en caso de un ataque 
por los independientes. Canterac no convino con el Virrey en el 
modo de obrar, y dimitió el mando en jefe; pero luego con la 
intervención de Valdés se pusieron de acuerdo, emprendiendo 
sus operaciones desde Jauja el 2 de junio con una fuerza de 900 
hombres de las tres armas, atravesó la cordillera y bajó a Lima, 
por Huarochiri. 

Al saberse en Lima la aproximación del ejército español 
se difundió una grande alarma, y sólo se pensaba en el modo 
de salvarse. 

Se reunió una Junta de Guerra en el Palacio de Gobierno 
por orden del Presidente Riva Agüero, que se compuso de todos 
los generales del Perú, Colombia y ejército unido de Buenos 
Aires y Chile. Se acordó evacuar a Lima y trasladar todas las 
fuerzas al Callao, y se le dio el mando en Jefe al General Sucre. 
El Presidente Riva Agüero, con la mayor parte de los miem­
bros del Congreso, también se retiraron al Callao, y el re­
gimiento de Granaderos de los Andes a órdenes de su Coronel 
Lavalle, se retiró a Chancay protegiendo la emigración que mar­
chó para el Norte, y algunas partidas de guerrilla de los cuerpos 
francos del Perú iban con dicho regimiento. 

Reunido el Congreso en el Callao, al saber que el 18 de 
junio había ocupado Canterac a Lima, se ocupó en discutir las 
medidas más apropiadas para salvar al país y acordaron dar el 
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mando en Jefe al General Sucre, con facultades dictatoriales 
para obrar contra el enemigo común. 

El 20 de junio hizo Canterac un movimiento sobre la playa 
del Callao, y desde este día hasta el 27 hubo algunos tiroteos 
entre los cazadores de la plaza, que estaban avanzados, y los del 
ejército español que se acercaba a los puestos avanzados. El Ge­
neral Valdés marchó con una columna de infantería y caballería 
de más de 1.500 hombres a ocupar a Chancay y proporcionar 
bagajes y ganado vacuno para el ejército, que debía emprender 
su retirada, luego que se impusieron en Lima que la expedi­
ción de Santa Cruz se componía de los batallones 1^ de la Le­
gión Peruana, Cazadores, 1?, 2'>, 4? y 6? de infantería. Regi­
miento de Húsares, escuadrón de Lanceros y una brigada de ca­
ballería con 8 piezas de batalla; fuerza total, 1.500 hombres. La 
confusión que se introdujo en el Callao al acercarse el enemigo 
sobre la plaza tomó graves dimensiones, y el 22 de junio el Con­
greso destituyó al General Riva Agüero de la Presidencia. 

El General Sucre, hecho cargo del mando absoluto de la 
plaza del Callao y de la dirección de la guerra, excitó al Con­
greso para que trasladase sus sesiones a Trujillo, y prescindien­
do de las cuestiones entre el Congreso y Riva Agüero, dejó que 
éste siguiese igualmente a Trujillo. 

Luego que quedó Sucre solo en el Callao, dio diversas dis­
posiciones para restablecer la moral y que se preparase una 
división que debía ir en auxilio de la expedición del General 
Santa Cruz, que había desembarcado en Arica el 17 de junio. 
La expedición constaba de los batallones Vencedor en Boyacá, 
Voltigeros y Pichincha, fuertes de 2.000 hombres y 50 jinetes 
de guías de Colombia y 1.000 hombres más distribuidos en el 
batallón N^ 4^, una compañía de caballería del Perú. El General 
Lara tomó el mando de esta división y zarpó del Callao el 5 
de julio, quedando Sucre en la plaza con fuerzas suficientes pa­
ra defender los castillos, y dueño de la bahía y de toda la costa 
por medio de los buques de guerra que tenía a sus órdenes. 

Luego que Canterac se persuadió que no le era posible to­
mar el Callao, y sabiendo que había seguido para el Sur una 
expedición, ordenó al General Valdés que saliese el 5 de julio 
con los batallones de Voluntarios Lerma y Centro, que manda­
ban Ameller y Espartero, los tres escuadrones de caballería 
que mandaba Terraz y dos piezas de batalla, marchasen al Cuz­
co para oponerse a Santa Cruz y Lara; él mismo resolvió seguir 
a Jauja y desocupó a Lima el 16 de julio, extrayendo cuanto 
le podia servir e inutilizando la Casa de Moneda. Algunos rea-
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listas emigraron con el ejército real. Al llegar Canterac a La-
rín hizo continuar en retirada dividiendo su fuerza en varias 
columnas. El marchó por Cañete a Huaneardica. El Coronel Ba-
randalla con un batallón y los escuadrones de Húsares de Fer­
nando VII, marcharon a Jauja por Santo Domingo. El Briga­
dier Loriga con alguna tropa siguió a Terma y el Brigadier 
Monet con una división por lea a Córdoba. 

El General Sucre delegó en el Gran Mariscal Torre Tagle 
las facultades que le había concedido e! Congreso, y se embarcó 
para el Sur a tomar el mando en jefe de todo el ejército de ope­
raciones. 

El General Santa Cruz había ocupado a La Paz el 7 de agos­
to; el 9, su segundo, el General Gamarra, llegó a Viacha, y 
el 10 tuvo un encuentro con el Brigadier Olañeta en las inme­
diaciones de Calamarta: la función de guerra no fue decisiva, 
y Olañeta se replegó hacia Potosí. 

Dividiendo el ejército del Sur, sin guardar la distancia de 
operaciones, no se podian proteger mutuamente Santa Cruz y 
Gamarra. El General Santa Cruz resolvió salir al encuentro del 
General Valdés, que había llegado a Puno y puesto en marcha so­
bre el Desaguadero; al avistarse los dos Generales, Valdés retro­
cedió a tomar posiciones en Zepita. El 25 de agosto un reñido 
combate en los altos de Zepita no se decidió, y en la noche 
Santa Cruz regresó al Desaguadero y Valdés a encontrarse con 
el Virrey, que debía estar en Puno con las fuerzas que conducía 
del Norte, y el 28 se reunieron en Pomata. El Virrey había or­
denado al General Canterac que ocupase a Huamanga para estar 
en aptitud de ocurrir al punto más conveniente; y que el Bri­
gadier Loriga permaneciese en Jauja para mantener aquellas 
provincias. Comunicó Laserna a estos Jefes que él continuaba sus 
operaciones hacia el Sur. 

El General Sucre había llegado el 28 de agosto al Valle de 
Víctor y el 30 ocupó a Arequipa, que abandonó el Coronel Ra­
mírez que la guarnecía con 600 infantes y 200 caballos. 

Le comunicó Sucre su llegada a Santa Cruz ofreciéndole 
auxiliarlo para decidir la campaña; pero este General se creyó 
tan seguro del triunfo que no aceptó el ofrecimiento, sin consi­
derar que tenia a su frente generales hábiles, a cuyas órdenes 
había servido, y que tenía la división Gamarra a una distan­
cia tal que no le podía servir de apoyo en un caso dado. Luego 
que Santa Cruz conoció la combinación de las fuerzas españolas 
y que Olañeta regresaba de Patón con 2.500 hombres, emprendió 
su marcha a unirse a Gamarra en Onao, y lo verificó el 8 de 
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septiembre, y en vez de obligar al enemigo a dar o recibir la 
batalla, dejó que éste se uniera a Olañeta, que, como dejamos 
dicho, traía 2.500 hombres. La reunión tuvo lugar el 14 de sep­
tiembre en Lora, y el mismo día emprendió Santa Cruz su reti­
rada para la costa, cuando si hubiese obrado militarmente de­
bió obrar con todo el ejército sobre el enemigo, que había tenido 
que hacer marchas forzadas desde Lima y estaba su tropa exte­
nuada de fatiga, o dirigirse contra Olañeta hasta destruirlo y 
ponerse en comunicación con los Generales Arenales y Urdini-
mea, que estaban en Salta; pero viéndose Santa Cruz a la cabeza 
de 7.000 hombres y el entusiasmo con que lo recibieron los pue­
blos, no pensó que el número sin disciplina y habilidad estraté­
gica es insuficiente para la victoria. 

Después de haberse negado pocas semanas antes el General 
Santa Cruz a recibir el auxilio de Sucre por no ponerse a sus 
órdenes, cuando lo solicitó fue tarde. 

El 17 llegaron los españoles a Licabia, y la caballería repu­
blicana a órdenes del Coronel Brundren contuvo al enemigo, que 
no pudo entrar en combate, porque estaba rendido de haber 
marchado 39 leguas en tres días. Santa Cruz debió hacer alto, 
y el enemigo habría retrocedido para descansar, y este hecho 
habría dado moral al ejército republicano, que la perdía diaria­
mente desde que emprendió la retirada, sin guardarse todas las 
reglas que aconseja el arte de la guerra. En este día comenzó 
la deserción en gran número, se perdían los bagajes, muías de 
carga y equipajes, y como dicen Camba y Müller, esta retirada 
era una huida desastrosa. 

No entraremos en los pormenores de esta disolución del 
ejército de Santa Cruz, que sin batirse perdió 6.000 hombres y 
se salvaron él y la mayor parte de los jefes y oficiales, porque los 
españoles no tenían ya fuerzas en las piernas de sus soldados 
después de tantas marchas sin tregua ni descanso. 1.300 hom­
bres fue lo que salvó, incluso oficiales, de general a subteniente. 

El General Sucre, no obstante la negativa de Santa Cruz 
para recibir su auxilio, se movió hacia Puno creyendo que se 
retiraría en esta dirección; pero tomó la vía de Moquegua para 
seguir a la costa en solicitud de transportes para regresar a 
Lima. 

El General Sucre contramarchó hacia Arequipa, y el 2 de 
octubre se dirigió a Moquegua para verse con Santa Cruz y 
Gamarra, que seguían a encontrarse en lio. A su vez regresó el 
6 de octubre, hizo marchar la infantería a Quilca para embar­
carse para el Callao, y él permaneció en Arequipa con la caba-
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Hería. El 8 fue atacado por los españoles, y no obstante que lo­
grara rechazarlos, al fin tuvo que retirarse y se dispersó la 
caballería a dos leguas distante de Arequipa. Los habitantes de 
la ciudad, al verla ocupada por los españoles, prorrumpie­
ron en gritos en favor de Fernando VII, colocando el retrato 
de este monarca en la parte exterior de la casa municipal. Era 
mucha la opinión que tenían los españoles en el Perú; no obs­
tante que la parte más ilustrada del país era decidida por la in­
dependencia, y solamente la juventud instruida era republicana 
en aquellos tiempos. Apenas existían unos pocos de esos ilus­
trados jóvenes y entre ellos contamos al doctor don Francisco 
Mariátegui y al doctor don Manuel Lineyros, que han ilustrado 
su nombre en las diversas épocas de la revolución americana. 

Embarcadas las tropas de Santa Cruz en lio y Arica y las 
de Sucre en Quilca, la caballería siguió por tierra a Lima y la 
infantería al Callao. 

Cuando el Libertador se preparaba en Guayaquil para se­
guir al Perú, luego que recibiese el permiso del Congreso, lle­
gó la noticia de la completa derrota que sufrió en Pasto el Co­
ronel Juan José Flores el 12 de junio de 1823. Perdió la co­
lumna que mandaba, fuerte de 600 infantes y 50 jinetes de 
guías. El Coronel Flores y los Tenientes Coroneles Luque, Oban­
do y Jiménez con pocos oficiales y soldados fueron los únicos 
que se salvaron, huyendo a Popayán, en donde se organizó una 
columna para atacar a los enemigos, creyendo que marcha­
rían en persecución de los vencidos; pero los realistas, sabiendo 
que toda la fuerza organizada en el Ecuador había seguido para 
el Perú y estaba en marcha para Guayaquil con el mismo ob­
jeto, armados con los fusiles tomados a Flores y Obando, si­
guieron rápidamente sobre Ibarra, y con los realistas que se les 
reunieron en Túquerres e Ipiales elevaron su fuerza a más de 
1.200 infantes; don Estanislao Merchancano fue reconocido co­
mo Gobernador a nombre de Fernando VII, y el Coronel Agustín 
Agualongo, Comandante General. 

Luego que el Libertador recibió la noticia del triunfo de 
los pastusos sobre Flores, se puso en marcha de Guayaquil so­
bre Quito con 400 soldados veteranos de infantería y caballería, 
pues consideraba que era necesario destruir completamente esa 
sublevación en favor de los españoles, para poder continuar 
remitiendo auxilios al Perú, cuya situación dejamos descrita 
atrás. Dio órdenes el Libertador para que el General Salom no 
emprendiese operaciones sobre Pasto, para sacar al enemigo del 
territorio en que eran hábiles para batirse en guerrillas, y en 
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el que no puede obrar con ventaja la caballería. Los partidarios 
del Rey de España que existían en el Ecuador y en Barbacoas 
y Popayán tenían al corriente a los pastusos de lo que pasaba 
en el Perú y Venezuela para alentarlos y llamar hacia ellos la 
atención, como pudimos saberlo positivamente en 1824, cuando 
destruímos la última fuerza que mandaba Agualongo. 

El Libertador trabajó en Quito con aquella actividad que 
le distinguía y organizó sobre los 400 hombres que condujo des­
de Guayaquil una división de 1.500 hombres de las tres armas. 
Al ocupar Agualongo el territorio de Tulcán y Tusa, el Gene­
ral Salom se retiró del Puntal a Ibarra, y cuando el enemigo 
pasó el Chota siguió su retirada hasta Guayabamba, en donde 
se incorporó a la división que mandaba en persona el Libertador. 

El Coronel Agualongo había elevado su fuerza a 1.500 in­
fantes y unos 100 jinetes: ocupó a Ibarra, y la tropa, ocupada 
en merodear en los alrededores de la ciudad y en saquear las 
casas de los republicanos, se dejó sorprender el 18 de julio, que 
al llegar a las inmediaciones el Libertador supo el desorden en 
que estaban, y él en persona tomó un piquete de caballería y 
un edecán, marchó a la cabeza de la división y ocupó la ciu­
dad, librando sobre los enemigos un combate sangriento para 
exterminar a estos partidarios del Rey de España, que parali­
zaban todas las operaciones en auxilio del Perú. El triunfo fue 
completo, y de Ibarra al Chota murieron 600 hombres; pero Agua-
longo y algunos jefes y oficiales de esta facción se salvaron, y 
fueron a continuar la guerra en su país. 

De Chota regresó el Libertador a Quito, a donde llegó el 
31 de julio, y el General Salom siguió a Pasto con órdenes de 
exterminar a los partidarios de los españoles, confiscarles los 
bienes y trasladar sus familias al Ecuador y Guayaquil, para 
distribuir las tierras que quedasen vacantes a nuevos pobladores. 

Cuando algunos oficiales del ejército español sublevaron la 
provincia de Pasto en 1822, fue tratada con rigor aquella pobla­
ción, como referimos en el capítulo anterior. Ese rigor y las in­
trigas de los realistas produjeron un nuevo alzamiento y el triun­
fo sobre el Coronel Flores. La severidad del Libertador mandan­
do exterminar a los vencidos el 18 de julio y las órdenes dadas 
al General Salom, lejos de concluir la guerra, la prolongaron un 
año más, como se verá en el curso de esta narración, lo que pro­
dujo la incomunicación del Gobierno con el Libertador, que te­
nia que hacerse por Barbacoas o por mar, pues las guerrillas no 
permitían correos. Por esta razón, no había podido el Libertador 
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recibir el decreto del Congreso de 4 de junio, dándole permiso 
para seguir al Perú según lo creyese más conveniente. 

Al llegar el Libertador a Guayaquil encontró allí una di­
putación del Congreso del Perú, cuyo Presidente era don José 
Joaquín Olmedo, que tenía por objeto excitar al Libertador para 
que fuese al Perú a encargarse del mando del ejército unido. 
El señor Olmedo manifestó al Libertador los sentimientos de 
gratitud y consideración que animaban al Congreso y pueblo 
peruanos, con respecto a la persona del Libertador, por los auxi­
lios que hasta entonces había recibido. Además, añadió el se­
ñor Olmedo: "Todos los elementos de ataque y defensa acumu­
lados en el Perú sólo esperan una voz que los una, una mano 
que les dirija y un genio que los lleve a la victoria". El Liber­
tador le manifestó cuál era su pena de no haber podido seguir 
por no tener aún el permiso necesario del Congreso. La diputa­
ción del Gobierno y Congreso peruanos informó al Libertador 
de la crítica situación en que estaba la Nación a consecuencia de 
la ocupación de la capital por Canterac y de la desavenencia de 
opiniones entre el Congreso y el Presidente Riva Agüero. Los 
decretos que se habían dado para que el Congreso y el gobiemo 
se trasladasen a Trujillo; y para crear un supremo poder mili­
tar, y que el Presidente Riva Agüero saliese del país. Tales 
decretos fueron acordados del 19 al 23 de junio de 1823: todo 
lo cual contristó el ánimo del Libertador. Al contestar al Presi­
dente de la comisión, señor don José Joaquín Olmedo, se expre­
só así el General Bolívar: "Yo ansio por el momento de ir al 
Perú, mi buena suerte me promete, que bien pronto veré cum­
plido el voto de los hijos de los Incas, y el deber que yo mismo 
me he impuesto, de no regresar hasta que el Nuevo Mundo no 
haya arrojado a los mares a sus opresores". 

El Libertador se preparaba para partir de Guayaquil al 
Callao, luego que recibiese la ley que le permitiese salir del 
territorio de Colombia: llegó el 1? de agosto y el 6 se embarcó 
en el bergantín Chimborazo y llegó al Callao el I"? de septiem­
bre, y siguió inmediatamente a Lima, donde fue recibido con 
grande entusiasmo, y el día 2 le concedió el Congreso para que 
terminase las diferencias con el General Riva Agüero, y el Li­
bertador nombró a los señores don José María Galdiano y Co­
ronel Luis Urdaneta al efecto, dándoles instrucciones al respec­
to, pues después de los acontecimientos que tuvieron lugar en 
Trujillo el 19 de julio, disolviendo al Congreso, poniendo pre­
sos a algunos de sus miembros, y que esta asamblea nacional 
reunida en Lima le había destituido el 16 de agosto, y creyó que 
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por amor a la libertad de la patria, el hombre que había orga­
nizado un ejército e instado tanto por recibir los auxilios de 
Colombia procedería con patriotismo; pero estos esfuerzos fue­
ron inútiles, como veremos después. La situación pareció crítica 
al Libertador por este principio de guerra civil, y porque aun­
que el General Santa Cruz había dado una idea lisonjera de 
sus operaciones, le había parecido muy mal que hubiera dividido 
sus fuerzas cuando debió batir en detalle las diversas divisio­
nes y columnas; dio órdenes a Sucre, que había ocupado a Are­
quipa, para que obrase conforme a las indicaciones que le hacía; 
y que fijasen su base de operaciones en uno de los puertos de 
lio, Islay, Arica o Quilca, según fuese necesario. El 29 de sep­
tiembre se recibió en Lima el parte de la acción de Zepita, que 
pintaba Santa Cruz como una batalla ganada sobre la división 
que mandaba el orgulloso General español don Jerónimo Valdés. 
Para un militar de la capacidad del Libertador no se le ocul­
taba que el combate no era una completa victoria, pues Santa 
Cruz no persiguió al enemigo, y se retiró al Desaguadero, toman­
do provisiones al Sur. Los españoles también se atribuyeron la 
victoria, y es muy particular que en una y otra parte las pér­
didas del enemigo sean mayores a las del que da el parte, y 
el número es aproximado en cada uno pero inversamente, lo que 
probaba la exactitud del juicio de Bolívar en las instrucciones 
dadas a Sucre. 

El 10 de septiembre sancionó el Congreso la ley que in­
vistió al Libertador del mando supremo en la dirección de la 
guerra, bajo la denominación de Libertador y con las faculta­
des dictatoriales en todo lo que fuese conexo con la guerra. Los 
términos de la ley y el continuar el Presidente Torre Tagle en 
ejercicio del Poder Ejecutivo, fue porque el General Bolívar ma­
nifestó que no debía llamársele Dictador ni desaparecer el Po­
der Ejecutivo Nacional, tanto para mantener la autonomía del 
Perú como para poder realizar una reconciliación entre Riva 
Agüero y el Congreso \ Otra ley dispuso el 11 del mismo me* 
que mandaba reconocer al Libertador por todos los generales 
oficiales superiores y por todo el ejército ^; documento que mues­
tra bien cuál era la necesidad de restablecer la moral entre los 
diversos cuerpos y en general en el país. 

1 Documento. Gaceta del Perú N? 12. 
2 Documento. Gaceta del Perú N? 12. 
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Pocos días después de este acto del Congreso, el General 
don Enrique Martínez pasó al Presidente del Perú la resolu­
ción de la Junta de Representantes de la provincia de Buenos 
Aires, reconociendo bajo su dirección e inmediata dependencia 
la división de los Andes, que servía en el ejército ,̂ cuyos actos 
dejó conocer como no dignos de las circunstancias. ¿Una división 
auxiliar, bajo la inmediata dirección y dependencia de un gobier­
no a mil leguas de distancia? Todo esto complicaba la situa­
ción. El Gobierno de Buenos Aires había celebrado un convenio 
preliminar con los comisionados españoles el 4 de julio de 1823 
que salía de las autorizaciones que le diera la Junta de Repre­
sentantes, lo que produjo una mala impresión en el Perú y Chi­
le. Don José Larrea y Loredo, Ministro Plenipotenciario del Perú, 
manifestó al Congreso de Chile lo irregular de la medida, y co­
nociendo el Congreso y Gobierno de Chile que era necesario ha­
cer un esfuerzo para decidir la cuestión en un campo de batalla 
antes que seguir negociaciones con España, cuando esta nación 
estaba invadida por el Gobierno francés, para restablecer el po­
der absoluto, resolvió reforzar al ejército del Sur, con una divi­
sión de 2.000 hombres: conducta laudable que fue contrariada 
poco tiempo después por el jefe de dicha fuerza. 

En medio de tantas dificultades un acontecimiento favora­
ble a las armas colombianas en el triunfo de la escuadra republi­
cana contra la española en el lago de Maracaibo y la entrega 
de la plaza el 24 de julio vino a reanimar el espíritu público, con 
fecha 8 de octubre, y el Libertador lo celebró tanto más cuanto 
que le llamaban la atención las operaciones sobre españoles en 
Venezuela. 

A un mismo tiempo recibió el Libertador comunicaciones 
del General Sucre, desde Arequipa, de fecha 7 de octubre y al 
Coronel don Antonio Gutiérrez de la Fuente, comisionado del Ge­
neral Riva Agüero, para hacer un arreglo entre dicho General 
y el Gobiemo del Perú. 

El General Sucre le daba cuenta al Libertador de haber da­
do una alocución como General en Jefe, y se la acompañó para 
que fuese reconocido como autoridad suprema, y en el parte que 
le da de las operaciones de Santa Cruz sobre las tropas españo­
las le manifestaba que nada había podido conseguir para que 
Santa Cruz aceptara sus indicaciones, y que había hecho mar­
char la infantería a Quilca para que se embarcase y siguiese 

1 Documento. Gaceta del Perú. N ' 18. 
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a Pisco y que el General Müller conduciría la caballería por 
tierra. 

Cuando Santa Cruz se embarcaba en Arica para el Callao 
y Sucre en Quilca, llegó al primer puerto la expedición de que 
hemos hablado, remitida de Chile, a órdenes del Coronel Bena-
vente: tomó el mando el General Pinto y mandó matar sus ca­
ballos y se embarcó y regresó a Valparaíso, dejando en conflic­
tos al ejército unido ya con las ventajas obtenidas por los espa­
ñoles, por la falta de capacidad militar de Santa Cruz, como por 
la conducta desleal de Riva Agüero. 

El Coronel don Antonio Gutiérrez de la Fuente le presentó 
al Libertador un proyecto de convención para arreglar las dife­
rencias con el Gobierno del Perú, y con fecha 20 de octubre le 
contestó al Coronel La Fuente por el secretario general del Li­
bertador sus proposiciones de arreglo. Estos documentos impor­
tantes en la historia de los acontecimientos, aunque han sido 
publicados, estimamos conveniente reproducirlos en estas Memo­
rias que escribimos sobre la vida de Bolívar, cuyo mérito se 
enaltece cada día más, después que se acallan las pasiones. 

Bolívar no tuvo embarazo en entrar en estos arreglos con 
el agente de Riva Agüero, para darle una prueba de su deseo 
de reunir a los peruanos y alejarlos del campo de la discordia, 
que daría el triunfo a los españoles, y mucho más cuando cono­
cía que Riva Agüero estaba traicionando la causa americana. 

En una conferencia que tuvo el Libertador con el Coro­
nel La Fuente le hizo presente que tenía datos seguros de que 
Riva Agüero traicionaba al país, entendiéndose con los españo­
les. La Fuente le manifestó que no lo creía; pero que el Gene­
ral Riva Agüero, si había tenido un jefe que le apoyase para 
disolver al Congreso, como lo hizo el Comandante Novoa, nO' 
encontraría uno solo que lo siguiese en esa infamia. El Libertador 
le enseñó una carta interceptada que daba la confirmación de las 
noticias recibidas de haber mandado un parlamentario cerca del 
Virrey Laserna. El General Bolívar advirtió la fuerte impre­
sión que había hecho al Coronel La Fuente este descubrimiento, 
y le animó para que llevado de sus sentimientos salvase de una 
mancha a su patria. 

A estas manifestaciones correspondió La Fuente ofrecien­
do al Libertador que las fuerzas que obedecían a Riva Agüero 
no empañarían la honra del Perú: tomó la carta que le dio el Li­
bertador para que la enseñase con prudencia a sus compañeros, 
para que obrasen en favor de la causa de la independencia, y 
le anunció que él se movería.fmuy pronto hacia el Norte, pues 
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la pérdida de la división de Santa Cruz, sin combatir, le obligaba 
a irse hacia el norte del Perú, para recibir los recursos de Co­
lombia, dejando la plaza del Callao bien guarnecida. 

El Coronel La Fuente refirió entonces al Libertador todo 
lo que había pasado desde que llegó Riva Agüero a Trujillo, y 
que él y el General Herrera se habian opuesto a la disolución del 
Congreso al llegar y que no lo efectuó hasta que tuvo un cuer­
po que, mandado por el hermano de su secretario Novoa, pudo 
contar con él. Que un día en Santa, muy mortificado con el Li­
bertador porque en vez de apoyarlo a él, que era el que lo ha­
bia llamado, se había unido al Congreso; que era un ambicioso 
y que él estaba resuelto a entenderse con los españoles para 
destruir a Bolivar; pero que indignado de oírle aquello, le habló 
con tanta resolución, que Riva Agüero le contestó que eso no 
era sino una hipérbole, por el disgusto que le causaba la con­
ducta de Bolívar. Que así lo había creído; pero que en vista 
«de lo que acababa de ver, él le ofrecía ir a persuadir a sus com­
pañeros que la salud de la patria estaba en unirse al Gobiemo 
ííacional y al ejército unido. 

Los que han escrito algo sobre la historia de las guerras de 
la independencia han tocado este punto de un modo general, y 
nosotros, como contemporáneos y miembros que fuimos del Es­
tado Mayor de Bolívar, tenemos que referir con minuciosidad 
estos sucesos; y que se conozca bien la verdad. 

Será necesario referir los datos y pormenores de esta in­
signe traición de Riva Agüero, evitada por La Fuente, y cuánto 
influyó en la suerte del país la conducta de este Coronel y todos 
los militares del Perú, que se unieron al ejército unido en cir­
cunstancias solemnes. 

Comisionado el Coronel La Fuente para ir cerca del Liber­
tador para tratar de la unión entre los peruanos y el ejército 
auxiliar de Colombia, recibió instrucciones el 11 de octubre de 
1823. El Coronel La Fuente llegó a Lima, y el primer paso que 
dio fue presentar el 13 un proyecto de arreglo, que en su con­
cepto allanaba todas las dificultades. El Libertador le hizo lla­
mar para tener una conferencia particular con él, y le preguntó 
si sabía que Riva Agüero estaba en inteligencia con los espa­
ñoles. El Coronel La Fuente le aseguró que él ignoraba tal cosa 
y que no creía que tuviese tan dañada intención. Entonces el 
Libertador le presentó las comunicaciones interceptadas del Co­
ronel Silva al General español don Juan Loriga. Este documen­
to hizo ver al Coronel La Fuente la indicación que le ha­
bia hecho el General Riva Agüero, y que conociendo su oposi-
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ción la había retirado diciéndole que eso era una hipérbole, no 
era tal, y sí un plan combinado. Le pidió al Libertador la carta 
para persuadir a sus compañeros del riesgo que corría la patria 
con aquel General, para tomar medidas de salvación. El Liberta­
dor se la ofreció, pero le manifestó que era necesario concluir 
el convenio, para que lo llevase a Riva Agüero, y el 20 de octu­
bre el secretario general le transcribió la resolución del Liber­
tador, dada en contestación a sus proposiciones del 18. La lec­
tura de estos documentos manifiesta claramente que había 
buena fe de parte del Libertador y del Coronel La Fuente, que 
presentaban una tabla de salvación al General Riva Agüero, y 
que el Libertador quería conjurar la tempestad política que ame­
nazaba al Perú. 

El Coronel La Fuente regresó al cuartel general de Riva 
Agüero, y le dio cuenta del resultado de su comisión, improbó 
el convenio y no quiso que se hiciese trascendental a los jefes 
y oficiales de los cuerpos que tenía a sus órdenes. 

Antes de concluir el desenlace de esta cuestión tenemos que 
hacer una reseña de lo que pasaba en Lima en el resto del mes 
de octubre y parte del de noviembre, para presentar un cua­
dro de los acontecimientos más importantes que compelían al 
Libertador a obrar con tanto tino como firmeza en aquellas cir­
cunstancias. 

La escasez de dinero fue tal que el Congreso autorizó di­
versas contribuciones: una de 400.000 pesos forzosa, que se dis­
tribuyó por una junta de personas respetables de la capital. Se 
dieron severos decretos de policía para impedir la comunica­
ción con los españoles y disidentes del Norte, y se dispuso que 
todo el ejército se trasladase al Norte, por la dificultad de 
mantener las fuerzas de las divisiones que habían regresado 
del Sur, de las cuales la de Santa Cruz había reconocido al Ge­
neral Torre Tagle como Presidente, y destituido a Riva Agüero. 
Otro tanto hizo la marina a órdenes del Vicealmirante Guise. Se 
colectaron en masa todas las caballerías útiles, y se hizo un re­
clutamiento general para reemplazar las bajas del ejército. Se 
celebró un contrato con los comerciantes de Lima para un em­
préstito de 200.000 pesos para pagar 300.000 en descuento de 
aduanas. 

El Congreso dictó varias leyes sobre organización y ga­
rantías, y entre otras la ley de libertad de imprenta, de 3 de no­
viembre de 1823. Con fecha 11 del mismo mes se dio la ley que 
declaraba extinguidos todos los títulos de nobleza que habia con­
servado el General San Martín, por decreto de 27 de diciembre 
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de 1821. El día 11 quedó sancionada la Constitución del Perú y 
el 13 se publicó y juró solemnemente. 

Después de estos actos solemnes marchó el Libertador pa­
ra el Norte. Desde Supe, con fecha 16 de noviembre, su secreta­
rio general comunicó al Gobierno del Perú las exigencias de 
Riva Agüero, entre las cuales la más grave era la disolución del 
Congreso, y acompañó el "ultimátum" que los comisionados del 
Libertador, Coronel A. Morales, colombiano, y don Francisco 
Araos, peruano, hicieron a los de Riva Agüero. 

El Coronel La Fuente, persuadido ya de la infamia con que 
se procedía de parte de Riva Agüero por la posesión en que se 
encontraba de los documentos que dejamos citados, suspendió 
la resolución que tenía para obrar decididamente hasta que ter­
minasen las conferencias de Pativilca entre los comisionados del 
Libertador y de Riva Agüero. Estas terminaron sin fruto al­
guno. En consecuencia, Riva Agüero comienza a moverse hacia 
la Sierra en grande confusión, y ésta proporciona al Coronel La 
Fuente apoderarse de documentos importantes que confirman lo 
que ya le había dicho el Libertador de la inteligencia con los es­
pañoles, del Presidente Riva Agüero. Presentados estos documen­
tos a los jefes y oficiales del regimiento de coraceros, todos sin 
excepción fueron de opinión que debían poner preso a Riva Agüe­
ro y dos o tres jefes que le acompañaban en las tramas, y des­
pués de haberse apoderado de las entradas de la ciudad de Tru­
jillo, le sorprendieron en su casa en la mañana del 25 de noviem­
bre. Fue sometida la tropa de infantería que había en la plaza, 
y en seguida convocó el Coronel La Fuente a los vecinos de la 
ciudad de Trujillo a la casa municipal para instruirlos del su­
ceso y de los documentos que había tomado y comprobaban la 
traición. Los ciudadanos que formaron la asamblea popular 
aprobaron la conducta del Coronel La Fuente y de todo el regi­
miento de coraceros, y lo proclamaron prefecto del Departamen­
to, de que dieron cuenta al Gobierno del Perú y al Libertador, 
que se acercaba con el ejército. 

Esta noble conducta del Coronel La Fuente fue de una im­
portancia extraordinaria en aquellas circunstancias. Terminóse 
la guerra civil y desaparecieron los obstáculos que suspendían 
las operaciones contra el ejército español, que ocupaba la mayor 
parte del país. Pasados los tiempos se ha querido juzgar la con­
ducta de Riva Agüero como una mala combinación, para en­
gañar a Laserna y a Bolívar, disolver el Congreso y conseguir 
por si solo la independencia del Perú. Esta manera de disculpar 
los errores de un hombre, que ciego de ambición, de envidia y 
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vanidoso, se lanzó en un abismo, apenas puede ser materia de 
disculpas, que no oscurecerán jamás la verdad de los hechos his­
tóricos. Ciertamente Riva Agüero pedía al Virrey Laserna una 
liga para destruir a Bolivar, y contaba con el ejército que man­
daba Santa Cruz para que le fuese a auxiliar hacia el Sur, pues 
ignoraba que la impericia de este General había perdido la ma­
yor parte de su fuerza, y que estaba sometido al Congreso y a 
Bolívar. El General Loriga estimulaba al Coronel Silva para que 
indujera a Riva Agüero a celebrar el tratado de alianza contra 
Bolívar, y acelerar la conclusión de un tratado de paz bajo las ba­
ses de que se le habían dado instrucciones al comisionado espa­
ñol Areu, que la principal era no reconocer la independencia. 
Estas comunicaciones fueron interceptadas por las partidas que 
recorrían el pais entre los españoles y los disidentes. 

El Libertador, al moverse de Lima llevaba el plan de in­
terponerse entre los españoles y Riva Agüero, para desconcer­
tar a éste y hacer frente a Canterac, si a consecuencia de la re­
tirada de Santa Cruz y Sucre, intentaba operaciones para en­
tenderse con los disidentes. 

Al emprender sus movimientos el Libertador le manifes­
tó al General Sucre que las fuerzas colombianas no debían obrar 
contra las peruanas que obedecían a Riva Agüero, porque de 
ello vendrían celos y enconos entre peruanos y colombianos que 
ya se dejaban sentir, desde que fue al Perú la primera división 
auxiliar, y que era necesario no dar motivo alguno que autoriza­
se estas disensiones. Sin esta emulación naciente no se habría 
perdido la división de Santa Cruz. Con estos movimientos la 
fuerza que mandaban Silva, Novoa y Mancebo, emprenderían su 
retirada para Cajamarca. Entonces dispuso el Libertador que 
el adjunto al Estado Mayor General, Manuel A. López, fuese en 
comisión cerca de los jefes que estaban con algunas fuerzas en 
la Sierra, para que conocieran el peligro que corría el Perú, por 
esta disidencia de Riva Agüero y su inteligencia con los españo­
les, que se valdrían de ellos para destruir el ejército unido, y 
después a los que so pretexto de destruir al Libertador para 
hacer tratados de paz con España, violaban los tratados de alian­
za últimamente celebrados, y uno de ellos por el General Portoca­
rrero, Ministro nombrado por Riva Agüero. Tales eran las indi­
caciones principales de las comunicaciones e instrucciones dadas 
a López. Este oficial encontró en Cajamarca alguna caballería 
en desorden porque los oficiales y tropa se habian distribuido los 
fondos existentes en la comisaría de guerra. Los jefes y tropa 
que permanecían en Cajamarca recibieron bien las insinuacio-
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nes del Libertador y se sometieron a su autoridad. Los Corone­
les Silva, Novoa y Mancebo se separaron, y por Huamachoco se 
internaron al Marañen. 

En Atunhuailas recibió el Libertador el parte de la pri­
sión de Riva Agüero, a quien remitió preso juntamente con el 
General Herrera, que estaba enteramente de acuerdo con las 
pérfidas transacciones con los españoles. Persuadido el Liber­
tador que toda medida fuerte contra estos dos Generales ven­
dría a ser perjudicial a su nombre y al del Congreso peruano 
que lo había destituido y mandarle castigar, dio órdenes al Ge­
neral Juan Paz del Castillo, Intendente y Comandante General 
de Guayaquil, que les diese pasaporte para que siguieran libres 
a] exterior, al lugar que tuviesen por conveniente, y así se cum­
plió la orden. 

El Libertador siguió hasta Cajamarca, y reuniendo los sol­
dados y oficiales de los cuerpos abandonados por Silva, comenzó 
a reorganizarlos y se dio principio a formar de nuevo el ejército 
peruano, disuelto por la dispersión del Sur, de que hemos hablado, 
y la mala conducta de Riva Agüero. 

Terminada la cuestión con Riva Agüero, el General Sucre 
tomó el mando en jefe del ejército unido y se acantonó en la 
provincia de Andahuailas. 

De Cajamarca se trasladó el Libertador a Trujillo para fijar 
allí su cuartel general, y estar más inmediato al mar para en­
tenderse con Lima, Guayaquil y Panamá. El territorio libre del 
Perú, en diciembre de 1823, era desde Tumbes hasta Cañete. 
En el interior ocupaban los republicanos el territorio desde el 
cerro de Puno hasta Huancabamba y Polunda hacia el norte, 
terreno que comprendía los Departamentos de Lima y Trujillo. 

El Libertador, luego que supo que el navio Ana y el ber­
gantín Aquiles habían llegado al Pacífico por el Cabo de Hor-
nos, dio órdenes a Guayaquil y Panamá para que los buques de 
transporte de tropas que debían seguir para el Perú fuesen 
convoyados por buques de guerra, y navegasen tomando precau­
ciones para evitar un encuentro, pues la esperanza que tenía de 
reforzar el ejército unido consistía en estos auxilios, pues el re­
greso de Pinto con la división que llegó hasta Arica, le había 
hecho perder toda esperanza de auxilio de Chile, después de uno.s 
300 hombres que condujo el Coronel Aldanate para engrosar 
las filas del batallón número 4. 

El Coronel Diego Ibarra salió el 22 de diciembre para Bo­
gotá por Buenaventura, con comunicaciones del Libertador para 
el Vicepresidente Santander, pintándole la situación del Perú, 
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los desastres de la división Santa Cruz y la falta de recursos 
pecuniarios y exigiendo menos cuerpos de tropa y medidas 
eficaces para levantar un ejército de reserva. Pasto estaba nue­
vamente en armas en favor de los españoles, y era necesario 
mantener la comunicación entre Bogotá y Quito por Barbacoas, 
y de Buenaventura por mar a Guayaquil y el Perú. Los corsarios 
españoles el Brujo y la Quintanilla cruzaban en el Pacífico, des­
de Chile hasta las costas del Chocó, y se había dado algún arma­
mento para introducirlo a Pasto por Tumaco y Barbacoas, en 
donde contaban con agentes los españoles. En consecuencia nos 
destinó el Libertador de Comandante de armas y marina de la 
costa de Colombia, desde Charambirá hasta Atacama, y el mando 
político como Gobernador de Buenaventura nos lo confió el Po­
der Ejecutivo para defender aquella costa y mantener la comu­
nicación por mar y por tierra, como hemos dicho. 

El Libertador, que sentía todo el peso que gravitaba sobre 
sí en la dirección de las operaciones, le escribió al Ministro de 
la Guerra a Lima una carta muy interesante y que el General 
Torre Tagle publicó en un manifiesto para justificarse, y de 
que en otro lugar nos ocuparemos. A esta carta el lector impar­
cial le dará su genuina inteligencia: la de aconsejar las medidas 
que creía útiles; pero Torre Tagle y don Andrés Camba en sus 
Memorias la publican, y nosotros también lo haremos: porque 
ella aclara bien cuál era la situación en que se encontraba el Lir 
bertador a fines de 1823. ¿Que un General español trate de san­
guinarios a los republicanos que, como Bolívar, aconsejaba rigor 
cuando se estaba traicionando la causa de la patria? Ellos, los 
españoles, ¿cuántas víctimas sacrificaron en el Alto Perú, Cf>-
lombia y Chile? Ciertamente el General Laserna condujo con 
más humanidad la guerra que los otros virreyes y capitanes ge­
nerales. La orden del Libertador al General Castillo para poner 
en libertad a Riva Agüero, cuando había sido condenado a muer­
te por el Congreso del Perú, y mandado ejecutar por Torre Ta­
gle, dice todo lo contrario de lo que los detractores de la época 
decían del inmortal Bolívar. 


